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			Sinopsis

		

		
			Wynd ha crecido odiando a los sidh: le arrebataron a todas sus personas queridas. Por eso, está dispuesta a todo con tal de vengarse, incluso infiltrarse en palacio para llegar al Deirnas, su gobernador. Para ello, se presenta a las pruebas para entrar en su guardia. Sin embargo, y aunque consigue superarlas, nada ha salido como esperaba: se ha enamorado de uno de sus compañeros, nada más y nada menos que Aren, el hijo del Deirnas.

			Wynd deberá decidir si deja el pasado atrás y apuesta por un nuevo futuro o… da muerte a aquello que ahora más ama.

		

	
		
			Magia de nieve y hielo

			

			Nerea Llanes
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			A la niña que se escapaba a otros mundos, 
lo conseguiste
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			Prólogo

		

		
			La niña corría tan rápido que era como un cuchillo afilado cortando el viento. Esquivó una de las ramas puntiagudas de los altos árboles que bordeaban la fortaleza del Palacio de Cristal. Saltó con todas sus fuerzas y comenzó a escalar sin hacer una pausa en la carrera. Su diminuto cuerpo se balanceó con fuerza para impulsarse a la siguiente rama, como un gato, como un depredador que busca la altura para cazar un pájaro.

			Cuando estuvo lo suficientemente alto, miró más allá del enorme muro de piedra y espinas que cortaban el paso. El Palacio de Cristal brillaba como un diamante, devolviendo los reflejos del sol, y detrás de él, la ciudad de Oed se extendía más allá de lo que alcanzaba la vista.

			Se oyeron las risas de unos niños y se pegó más al tronco del árbol, fundiéndose con la maleza. Un niño de cabello negro corría como una flecha seguido de otro de cabello rubio. Los ojos de ambos brillaron con una franja de luz que cruzaba sus iris en vertical, aquella que distinguía a los sidh, descendientes de las criaturas ancestrales.

			El de pelo rubio chasqueó los dedos y una manzana cayó en su mano. Era enorme, roja y brillante, de una perfección absoluta. El estómago de la niña rugió al verla. No recordaba la última vez que había comido. El niño la lanzó al aire con rapidez y el otro, el de pelo oscuro, hizo un movimiento amplio lanzando una ráfaga de viento que cortó la manzana en dos partes perfectas. Entre los dos, las atraparon antes de que cayesen al suelo.

			Desde su escondite entre las ramas, ella pudo oír el crujido de la fruta cuando se la llevaron a la boca. Casi podía imaginarse su sabor: dulce y con un toque ácido. Tragó. Tenía la garganta seca. Le temblaron las piernas.

			Si pudiera saltar el muro, si pudiera entrar en aquella ciudad llena de comida, de gente, en aquel refugio lejos de las sombras, lejos del bosque de espinas. Pero no podía, los humanos no tenían permitido entrar allí. Había visto cómo algunos morían en el intento. También había escuchado decir que, a los que pillaban intentando colarse o engañar la seguridad, los desterraban en el corazón de los Páramos para que los devoradores de almas se alimentaran de ellos. Así conseguían que se mantuvieran lejos de la ciudad.

			Pero ella estaba desesperada; en la aldea no quedaba nada más que polvo y huesos. Llevaba días sin comer nada y, si no encontraba algo pronto, moriría de todas formas. El estómago le volvió a rugir con fuerza y se dobló por la mitad con un jadeo de dolor. Aquello hizo que las ramas a su alrededor se sacudiesen.

			La mirada del niño de pelo oscuro captó el movimiento y la vio. Ella se quedó petrificada, conteniendo la respiración. Los ojos del chico eran del azul de la noche y parecieron encontrar los suyos con suma facilidad, a pesar de la espesura de las ramas.

			Algo impactó unos metros por encima de su cabeza y el árbol se sacudió con fuerza. Uno de ellos había lanzado una cuchilla redonda y pronto le siguió otra. Comenzó a moverse con rapidez: se agarró a la rama que la sostenía y se balanceó hacia abajo, saltando de una a otra y procurando no perder el equilibrio. Si caía, sería fatal. Otra cuchilla impactó en una de las ramas más altas, sesgándola, de modo que se precipitó hacia la niña como una lanza con la punta brillante.

			Pegó la espalda al tronco y la esquivó por apenas unos segundos. No tuvo tiempo ni para recuperar el aliento; tenía que salir de ese árbol y de ese bosque cuanto antes.

			Siguió saltando entre las afiladas espinas del árbol y casi sollozó cuando vio la oscura hierba del suelo. Salió disparada zigzagueando por el bosque, y cada pocos minutos escuchaba el impacto de una cuchilla en los árboles. Apretó los dientes y aceleró el paso con las pocas energías que le quedaban.

			Perdió la noción de cuánto tiempo había estado corriendo. Hacía rato que no la perseguían las cuchillas redondas, pero aun así necesitaba estar bien lejos de ese lugar, asegurarse de que no la habían seguido.

			Las piernas le fallaron finalmente y sucumbió a la fatiga. Se sintió mareada y quiso vomitar, pero tenía el estómago tan vacío que solo se retorció agonizante. Aquel bosque estaba yermo y encantado, era una trampa mortal para los que no tenían dones sidh. Para los humanos de cáscara vacía, indefensos en mitad de la guerra entre las bestias del caos y los sidh. Simple alimento para unos, una molestia para otros.

			Y de pronto, fue consciente de que se moría. Lo había visto demasiadas veces como para no reconocerlo. El modo en el que el alma se escapaba del cuerpo para volver a los remolinos de magia, donde con esa energía se podría crear algo nuevo. Aunque la suya era tan insignificante que apenas supondría una diferencia.

			Se decía que, alguna vez, el equilibrio había sido perfecto. Las criaturas ancestrales habían sido una mezcla perfecta de orden y caos, unas más inclinadas hacia un lado y otras más hacia el otro, de modo que la balanza siempre se compensaba. Pero hubo quienes quisieron acaparar más poder, y lo que se acumulaba por un lado comenzó a desaparecer por el otro.

			Así nacieron los sidh, una evolución mucho más poderosa de las faeries. Y así, también nacieron las sombras. Como respuesta a ese desequilibrio, el exceso de orden llamó al caos de donde habían nacido los devoradores de almas. Era una lucha por recuperar el equilibrio perdido.

			La pequeña se negó a cerrar los ojos. No quería morir. Deseaba tener otra oportunidad. Ojalá ese no fuese el final.

			Pensó en los dos niños sidh del palacio.

			Sí, ojalá tuviese otra oportunidad para poder encontrarlos y matarlos. Pero no solo a ellos, sino a todos los sidh que habían permitido que su aldea muriese de hambre, de enfermedades y de ataques de sombras.

			Ojalá pudiese vengarse. Acabar con esos seres egoístas.

			Los ojos comenzaron a cerrársele. Quería mantenerlos abiertos, pero le pesaban demasiado. Su cerebro poco a poco fue sumiéndose en la oscuridad y fue perdiendo el hilo de sus pensamientos.

			—¿Qué es lo que deseas? —susurró una voz vieja, que era como un canto melodioso y desafinado a la vez.

			—Vivir —articuló ella mientras veía como los remolinos de su alma comenzaban a escapar de su cuerpo.

			—¿Qué darías por ello, niña?

			Ella cerró los ojos... ¿O ya los tenía cerrados?

			—No tengo nada para dar.

			—Sí que lo tienes.

			—Lo que fuera. Daría lo que fuera.

			Recordó los ojos huecos y sin vida de la mujer que la había acogido como una madre, Meridia, su estómago hundido, las manos huesudas que aun así habían empujado el último trozo de pan, la última miga, para ella. Meridia, que sabía que se estaba muriendo, había preferido luchar por que ella viviese.

			Vengaría su muerte.

			—¿Estás segura, niña? —susurró la voz como una brisa junto a ella.

			—Sí.

			—Entonces tenemos un trato.

		

	
		
			Capítulo 1

		

		
			La casa retumbó con el sonido de los pasos apresurados que salían de las habitaciones hacia el jardín. La noche brillaba implacable en el cielo y la luna lejana y fría colaba su luz por la ventana.

			Dio un último vistazo a su habitación. Cogió las dos hojas de metal brillante, Muerte y Sombra. Así las había bautizado la primera vez. Se las colocó a los dos costados de las caderas. Y un cuchillo en el tobillo derecho.

			Se metió sus largas trenzas dentro de la capucha que se bajó hasta la punta de la nariz.

			Una hoja más en el muslo.

			Y miró una última vez el pequeño espacio abuhardillado. La cama diminuta y destartalada, los libros desgastados, los cortes en la madera... Pasó los dedos llenos de anillos plateados por dos nombres que había tallados en la pared. Una silenciosa despedida.

			Bajó las escaleras a toda prisa y se agarró al pasamanos para saltar hacia abajo aterrizando con la destreza de un felino.

			—Siempre presumiendo —siseó Conrad.

			Ella le dedicó una reverencia sarcástica y le enseñó unos dientes brillantes. Podría haber pasado por una sonrisa si no fuese por la letalidad que prometían.

			—¡Wynd! —bramó la voz de Nana desde el jardín.

			—Buena suerte —le deseó Conrad.

			—Deséasela a ellos —contestó ella dándose la vuelta hacia el jardín.

			Se puso en la fila junto con Rendry y Alyn. Los dos la miraron de reojo y le sonrieron escuetamente. Habían repetido el mismo proceso decenas de veces. Nana solía juntarlos por experiencia y habilidades de modo que conformaba pequeños escuadrones.

			A veces los miembros cambiaban, dependía de si había habido alguna baja en una misión o si esa persona había sido asignada a algo más grande. Como estaba a punto de pasarles a ellos tres.

			Wynd nunca había estado más de una semana fuera de los Páramos. Siempre le habían tocado trabajos en ciudades cercanas, y casi siempre habían consistido en robos y espionaje. Era la más escurridiza y silenciosa de la casa. Algún que otro asesinato de sidh y alguna que otra caza de sombras. Pero esta era la primera vez que le asignaban algo grande e importante.

			—Hoy los tres partís sin una fecha. Los tres tenéis una misión realmente importante que cumplir —comenzó a decir Nana desde la penumbra—. Lleváis años entrenando para este momento, espero que no me decepcionéis.

			Se acercó a ellos saliendo de su escondite. Su pelo oscuro, las cuencas vacías de donde le habían arrancado los ojos, sus dedos largos y huesudos, y esa piel tensa sobre los huesos afilados. Esa era Nana, curtida en mil batallas. Nana implacable, letal, casi inmortal.

			—No olvidéis nunca a quién le debéis vuestra lealtad. Quiénes sois. Adónde pertenecéis.

			—Somos nikt —respondieron ellos tres al unísono.

			—Descubríos —ordenó Nana.

			Los tres se levantaron la manga para mostrar las muñecas izquierdas, donde unas cicatrices plateadas brillaban mostrando una constelación nebulosa.

			—No dudéis. No temáis. Incluso vuestra muerte algún día servirá al propósito. La muerte no es más que el renacer de algo nuevo.

			Sus ojos huecos miraron a Wynd. Estiró su largo brazo y le echó hacia atrás la capucha para descubrirle el rostro. Los ojos plateados de la chica brillaron en la noche, el izquierdo con un zarcillo de ónice en el centro.

			Los dedos de Nana recorrieron su piel suave, y Wynd hizo todo lo posible por no estremecerse. Después de Meridia, Nana era lo más parecido a una madre que había tenido. La que la había salvado de morir de hambre o devorada en aquel bosque a las afueras de Oed.

			No había nada en ese mundo que Wynd no haría por la anciana. Nada. Todo lo que era se lo debía a ella, porque antes no había sido nada más que una niña indefensa, muerta de hambre, de miedo, de dolor. Nana le había dado un lugar y un propósito; la había convertido en alguien y ahora sentía que pertenecía a algo, que no estaba sola.

			Nana le había dado esa oportunidad por la que suplicó en sus últimos momentos. Le había concedido la posibilidad de vengarse.

			—¿Estás preparada? —le preguntó.

			—Sí.

			—Ten cuidado, los sidh son engañosos. Cuanto más tiempo pases entre ellos más difícil te será distinguir la verdad y la realidad del engaño, recordar dónde está tu lealtad. No olvides nunca, Wynd, que eres mi flecha. Una flecha envenenada directa a su corazón.

			Los dedos de Nana tocaron la cicatriz de su muñeca izquierda, no la que la marcaba como una nikt, sino la que tenía unos centímetros más abajo. La que tenía forma de medialuna. Algo frío tiró del corazón de Wynd.

			Ella asintió y sonrió de forma lenta. «Una depredadora». Así la había descrito Conrad una vez. No tenía miedo. Hacía tiempo, años, que había olvidado lo que era el miedo; porque ahora sabía luchar, pelear, defenderse y atacar.

			—¿Los tienes? —preguntó Nana.

			Wynd levantó los dedos llenos de anillos plateados forjados con piedra de luna y bendecidos por los sidh. Ni siquiera podía imaginarse lo mucho que le habría costado a Nana conseguirlos para ella. Eran un potenciador de energía, y sacarían la suficiente magia de su cuerpo como para que pudiese engañar a los propios sidh y entrar en aquella ciudad prohibida. Oed, su capital.

			Wynd miró a sus hermanos nikt. Los olvidados, los que no eran nadie; esos eran ellos. Rendry, que tenía un poco de magia en sus venas, lo suficiente para ser considerado un sidh menor, entraría en la ciudad con ella y sería su contacto con el exterior, con Nana.

			Alyn tenía otra misión de la que ellos no tenían por qué saber.

			—No me falléis —fueron las últimas palabras de Nana antes de girarse y entrar en la casa.

			Rendry y Wynd salieron disparados por el páramo hacia la laguna de luna. No había tiempo que perder. Llevaban meses preparando aquello y lo tenían todo cronometrado al milímetro. No podían permitirse fallar.

			Ella era más rápida que él y guiaba la marcha entre las rocas que salpicaban la ciénaga. De repente, una cabeza cubierta de un pelo largo y oscuro emergió del agua burbujeante. Wynd reprimió un escalofrío.

			—Banshee —murmuró.

			Rendry viró a la derecha para esquivarla. Normalmente, esas criaturas se mantenían alejadas de ellos porque Nana las mantenía a raya. Pero no se podía confiar demasiado en su hambre voraz. Wynd se agachó y se impulsó volando varios metros para aterrizar en la orilla de la ciénaga. La luz de la luna se reflejó en su pelo rubio plateado cuando se le cayó la capucha. Rendry movió las ramas frente a él con una ráfaga de aire y alcanzó a Wynd con rapidez. Pasaron a través del espeso y húmedo bosque del páramo donde hasta las sombras parecían tener vida.

			Wynd tenía el vello de la nuca erizado; se sentía observada por mil ojos. Cerró los puños con fuerza y sintió el poder de los anillos palpitar en su interior, como si una pequeña bola de calidez creciera en su pecho. Suspiró y trató de relajarse.

			El brillante reflejo de la laguna apareció como un oasis en medio de la oscuridad. Se frenó en seco, con las botas raspando contra el musgo, y a los pocos segundos también lo hizo Rendry. Una fina capa de sudor le caía por el cuello.

			—¿Lista? —le preguntó mirándola.

			Wynd le tendió la mano. La cicatriz de su muñeca izquierda brilló reflejando la luz de la laguna. Cogió aire para llenar los pulmones y asintió con decisión. Ambos dieron un paso hacia delante dejándose caer en la laguna de luna. El agua los acogió como sábanas de seda y los envolvió lanzándolos hacia abajo. Abajo, abajo, abajo, y el mundo giró hasta que el agua los expulsó totalmente secos.

			Siempre la mareaba la experiencia; era como caer desde un precipicio y frenarse en el último momento. Sin duda prefería correr antes que usar las lagunas de luna, pero estas eran mucho más rápidas para distancias largas.

			—Cinco minutos —anunció Rendry algo pálido.

			Wynd asintió y comenzó a moverse con rapidez cuando volvió a sentir el estómago en su sitio.

			—Odio las lagunas de luna —murmuró.

			Él soltó una risita al escucharla y sus ojos se estrecharon ligeramente. No tenían las franjas verticales de los sidh, aunque había un tenue toque de luz cerca de sus pupilas. Ella se preguntó si su madre o su padre habrían sido sidh puros.

			Llegaron al camino principal y se quedaron en las sombras. A lo lejos, se veían las luces de la imponente ciudad de Oed. A Wynd, el corazón comenzó a martillearle con fuerza en el pecho. Se puso los guantes, unos que escondían pequeños discos cortantes. La adrenalina le rugía en los oídos. Sabía lo que tenía que hacer, sabía que podía hacerlo, pero en esos segundos previos siempre le ocurría lo mismo.

			Se oyeron los pasos lejanos de los caballos. Tanto Rendry como ella subieron a los árboles que bordeaban el camino y se camuflaron con la noche.

			—Tú vas a por la chica, yo me ocupo de su acompañante —susurró Rendry.

			Todos los jóvenes sidh entre diecisiete y veintiún años habían recibido la carta de convocación para entrar a la Orden de los rhydra. Aunque no todos estaban dispuestos a ir. Las pruebas no eran sencillas, solo unos pocos conseguían terminarlas con éxito —aunque nunca se decía ni quiénes ni cuántos—, pero era un gran honor formar parte de ellos, pues eran los guardianes del orden y la paz.

			Los que decidieran presentarse tenían que estar a la mañana siguiente en la Academia para pasar las pruebas. Por supuesto, Wynd no había recibido la carta, pero ese era un problema del que estaba a punto de ocuparse.

			El paso de los caballos se oyó cerca y las figuras se distinguieron recortadas contra la luz de la noche. Sus hermanos nikt habían conseguido información de una sidh que viajaría esa noche desde Rasgard, la ciudad más cercana a los Páramos y una de las que peor fama tenían en toda Abscondita.

			—Prepárate, puede ponerse feo —advirtió Wynd.

			Se agazapó en la rama del árbol haciendo equilibrio solamente sobre las puntas de los pies. Contó los latidos de su corazón, tratando de calmarse.

			Recordó la primera vez. Justo un año después de que Nana la encontrara en el bosque. Había estado entrenando con los demás nikt, aprendiendo a usar el cuchillo y su propio cuerpo para defenderse y atacar. Todavía era inexperta y recibía más palizas de las que podía contar. Era la más pequeña del grupo, aunque algunos de sus hermanos habían llegado más jóvenes que Wynd y llevaban allí tanto tiempo como podía recordar.

			Nunca olvidaba la primera vez. Nunca dejaba de ver esos ojos. Nunca dejaba de escuchar esa súplica. El dolor. El olor. El color. Había olvidado a muchos de los que vinieron después; eran demasiados para contarlos, pero del primero siempre se acordaría. La perseguía en sus sueños.

			Entonces lo sintió: el cambio en el aire, el temblor de la tierra. Abrió los ojos y se encontró con los de Rendry, y ambos saltaron hacia abajo. Wynd cayó sobre el caballo de la chica. Era menuda. Le puso una mano en la boca para que no pudiera gritar.

			La sidh se retorció asustada y el caballo se sacudió agitado. Wynd apretó los dientes y sacó a Sombra. Las manos de la chica sidh soltaron las riendas y la agarraron, sus dedos le enviaron una descarga eléctrica por la piel.

			Wynd reprimió un gemido de dolor. Se le tensaron los músculos de forma involuntaria y soltó la boca de la chica. Wynd gruñó cabreada. La cogió del pelo mientras la sidh trataba de volver a tocarla. Tiró con fuerza echándole la cabeza hacia atrás y movió a Sombra con rapidez para cortarle la garganta con un tajo limpio. La sangre le salpicó las manos.

			—Mierda.

			Había deseado que fuera rápido y silencioso. Por suerte, estaban lejos de la ciudad y era poco probable que alguien los hubiese oído. Frenó al caballo con una mano mientras sujetaba a la chica con la otra.

			Rendry a su lado se había encargado del otro clavándole una hoja en el pecho.

			—Yo me ocuparé de ellos —le dijo—. Coge la carta y el caballo y vete. Tienes que estar allí al amanecer. ¿Sabrás encontrar la Academia?

			—Sí, Nana me ha enseñado el mapa mil veces.

			Bajó a la chica inerte del caballo y la dejó en el suelo. Una nube se movió y descubrió la luna, por lo que pudo ver el brillo rojo en sus guantes. Sintió un tirón en el pecho, y la cara se le encogió en una mueca que consiguió borrar antes de que Rendry pudiese verla. Era una sidh y merecía morir. Un alma más para los remolinos; un alma más para restablecer el equilibrio perdido.

			Y aun así, se sacudió las manos deseando que aquella mancha escarlata desapareciese del cuero.

			—Ten cuidado.

			—Lo tendré.

			—Nos vemos tras las pruebas. Si no sabemos nada de ti una vez finalicen, supondremos que has muerto.

			Wynd asintió. Se subió al caballo sin decir nada más y cabalgó hacia la Ciudad de los Deseos.

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 2

			Hubo un tiempo en que Wynd deseó tanto ser parte de los que podían vivir en esa ciudad, que se había pasado días admirándola en la lejanía. Y no había dejado de preguntarse qué había hecho mal para no tener el privilegio de estar allí dentro.

			¿Por qué las personas de su aldea se morían de hambre? ¿Por qué Meridia había tenido que rascar hasta el más mínimo grano para alimentarla quedándose ella sin nada? ¿Por qué no podían estar tras la seguridad de esos muros? ¿Por qué los dejaban allá fuera en el bosque lleno de sombras, de seres del caos? ¿Por qué los mataban si intentaban entrar en sus ciudades?

			Los odiaba. Odiaba a los sidh por eso, por despreciar a los que habían nacido sin magia, fruto de su propio egoísmo. Ellos acaparaban la energía para sí mismos. Y aun así los abandonaban a su suerte.

			El rencor le rugió en el pecho cuando vio el enorme arco de entrada. Una sarta de estrellas rodeaba un sol en una perfecta proporción áurea. El escudo de los sidh, el remolino del orden. Vio una pequeña ondulación en el aire y sintió el impacto de la magia en el cuerpo. Era como caminar contra un viento fuerte que trata de arrastrarte. Apretó los puños y sintió la energía que fluía calentándole las venas hasta los anillos. La garganta se le contrajo en un jadeo dolorido. Aquello era mucho peor que la descarga eléctrica que le había dado la chica del camino.

			Soltó un pequeño alarido cuando la magia le quemó la piel y, finalmente, Wynd traspasó el arco de entrada. Se apoyó contra la piedra fresca y recuperó el aliento. Había sentido que algo en su interior estaba a punto de romperse. Como una cuerda demasiado tensa que se deshilacha.

			Levantó la mirada y una emoción sobrecogedora la recorrió. Era lo más bello que había visto en su vida. Los edificios tenían tejados puntiagudos con tejas de colores, algunas de ellas se elevaban muy arriba en el cielo como sostenidas por magia.

			Enredaderas de flores escalaban por las paredes y frondosas plantas asomaban de los balcones, las chimeneas lanzaban nubes de humo y los postigos eran de bonitos colores ocres. Las farolas estaban forjadas en intrincadas formas ondulantes, y la luz salía de ellas como si la produjesen las mismísimas estrellas. Había escaleras de piedra que se elevaban en el cielo hacia las casas más altas. Allí debían de vivir los que más poseían.

			La ciudad estaba dibujada en forma de pentágono: el Palacio de Cristal al norte y los arcos de entrada en las otras cuatro puntas. La Academia y los edificios principales estaban en el centro, donde convergían todas las avenidas. Algunas calles eran estrechas y oscuras, pero era fácil distinguir las arterias principales. El suelo estaba empedrado y había mosaicos en distintas zonas.

			Se habría parado más tiempo a admirar la belleza del lugar, pero el cielo estaba tiñéndose de un azul más claro y las estrellas se estaban apagando. Echó a correr rápida hacia el centro de Oed. A medida que avanzaba veía más personas. Otros que se dirigían a las pruebas. Casi quiso sisear al verlos. Sus perfectos ojos iluminados, su energía intacta, su fuerza, su vitalidad. Sus hermanos nikt tenían que entrenar duro, sangrar, romperse huesos y rabiar de dolor hasta ser lo suficientemente fuertes como para enfrentarse a lo que había ahí fuera. O para enfrentarse a los propios sidh.

			Cruzó uno de los puentes hacia la plaza principal. Distintos canales de agua discurrían separando las calles que se unían por unos altísimos y curvados puentes. Wynd se preguntaba de dónde vendría el agua, porque nunca había visto un río cerca de esa zona. Si lo hubiera, habrían tenido agua limpia más a menudo en la aldea, y no el horrible fango que salía a veces de los pozos secos.

			Pero cuando comenzó a descender encontró la respuesta a su duda. Una larguísima cascada caía del cielo donde un precioso edificio redondo, coronado por una enorme cúpula, se elevaba solemnemente. Era excepcionalmente alto, aunque solo tenía tres plantas de ventanas. El agua que caía alimentaba los canales de la ciudad.

			Estaba admirándolo cuando alguien chocó con ella.

			—Lo siento —se disculpó una chica sonriente.

			Tenía el pelo anaranjado en distintos tonos, como si hubiesen cogido los colores de una puesta de sol para crearlo. Sus ojos eran del verde de la hierba y tenían aquellas inconfundibles marcas de un sidh puro. Era unos centímetros más alta que Wynd y vestía un traje de combate en verde oscuro.

			Wynd la observó. Nunca había estado tan cerca de uno de ellos sin tener intención de asesinarlo, y en esos momentos siempre estaba concentrada en su tarea, así que no podía observarlos tranquilamente. Emitía una fuerza y una energía intensas, por lo que se imaginó que sería poderosa, que provendría de una de esas familias que concentraban más poder.

			Dio un paso atrás y tensó los músculos de los hombros por puro instinto, deseando llevarse las manos hacia Muerte y Sombra.

			—Vienes a las pruebas, ¿verdad? —preguntó ella.

			Wynd luchó contra sus propias cuerdas vocales para que funcionasen y emitiesen algún sonido. En casa nunca había sido la mejor socializando, y había convivido con sus hermanos durante trece años, así que hacerlo con una desconocida sidh era mucho más complicado.

			—Sí —se obligó a decir.

			—Yo también. Me llamo Cordelia —dijo tendiéndole la mano.

			Había matado sombras, había hecho cosas mucho peores que aquello, así que apretó los dientes y extendió la mano para tocar a la chica.

			—Yo soy Marise, pero nadie me llama así. No me gusta. Así que puedes llamarme por mi apodo: Wynd —dijo recordando el nombre de la sidh a quien había usurpado la identidad y revelando el suyo propio. Resultaría más fácil responder a este cuando la llamaran.

			La piel de la desconocida era cálida y su energía era suave, como una brisa de otoño que mece las hojas de los árboles. Reconfortante incluso. Cordelia la observó un momento e inclinó la cabeza hacia un lado en un claro gesto de curiosidad.

			—¿Qué...? —preguntó Wynd.

			—Oh, perdona, quería verte la cara. Lo siento, soy muy curiosa y a veces traspaso los límites. Es la primera vez que salgo de mi ciudad; vivo al norte y allí no hay mucho que ver, así que aquí todo me parece tan nuevo, tan... emocionante.

			Wynd se mordió el labio, incómoda. Sabía que en algún momento debería quitarse la capucha y entonces verían sus ojos. No le preocupaban las franjas verticales. Los sidh de menos poder las tenían atenuadas, era un rasgo distintivo de pureza. Pero sí le preocupaba su ojo izquierdo, ese anillo oscuro. A nadie le gustaba verlo; ya en la aldea algunos habían pensado que estaba maldita... Excepto Meridia. A ella le parecía algo especial.

			Cogió la enorme capucha con ambas manos, los anillos resplandeciendo, y se la echó hacia atrás descubriéndose. Sus largas trenzas le cayeron por la espalda y sintió el peso de la mirada de Cordelia.

			—Pareces un cielo estrellado —comentó.

			Wynd frunció el ceño sin comprender qué quería decir.

			—Por tus pecas, nunca había visto unas tan... tenues. Casi parecen dibujadas con luz de luna.

			Al instante, la chica se quedó callada y se le ruborizó hasta la raíz del cabello.

			—Perdona, estoy diciendo tonterías. Pensarás que soy un poco rara. Lo cierto es que mi madre siempre me dice que soy una bocazas incontrolable.

			Wynd sintió una especie de calidez en el pecho. Un sentimiento tan nuevo y desconocido que no supo identificarlo. Se preguntó si serían los anillos de nuevo.

			Una de las comisuras de su boca se curvó con timidez hacia arriba.

			—Ha sido... bonito —dijo—. Nadie había descrito mi cara así.

			—No sabría decir si estás siendo sarcástica o si lo dices en serio. La verdad es que no se me da nada bien pillar cuando la gente se ríe de mí.

			Cordelia hablaba muy rápido y movía las manos constantemente. Le recordó a una liebre parada en mitad del bosque captando todos los sonidos de forma rápida y automática.

			—Lo decía en serio —comentó Wynd con una risita.

			Los ojos de Cordelia brillaron con una emoción cálida a la que Wynd no supo ponerle nombre. Era un tipo de emoción que no había visto nunca entre los nikt, pero que de algún modo le recordó a Meridia. Y antes de que pudiese darse cuenta, la chica la abrazó.

			Wynd se puso rígida y soltó un jadeo, sorprendida. Se movió por instinto agarrando la muñeca de la chica y saliendo de su agarre.

			—Lo siento, lo siento. No quería asustarte, soy muy efusiva a veces.

			—No... Yo... Es por las pruebas, estoy tensa. Y no estoy acostumbrada a que la gente me toque.

			Cordelia frunció el ceño y puso una expresión triste. ¿Le habría molestado que la rechazase?

			—Eso suena muy...

			El sonido de unas palmas amplificadas interrumpió a la chica. El agua de la cascada se movió ondulante y reveló una pequeña plataforma sobre la que aparecieron dos generales rhydra.

			Wynd se puso alerta al instante. Lo sintió en los huesos: el poder de aquellas dos personas podría haberla quemado hasta convertirla en cenizas. Ambos llevaban la armadura blanca, lo que significaba que no estaban en combate. Sabía que cambiaban de color según su misión y que estaban hechas de metal de luna. Eran amplificadores de poder, como sus anillos. Llevaban el escudo de los sidh en el centro del pecho. Parecían realmente ligeras, como si hubiesen fundido el metal sobre sus cuerpos para que adoptasen la forma correcta, una segunda piel. Mucho más eficaz que el cuero de su traje de combate.

			La mujer dio un paso al frente. Tenía el pelo oscuro y las facciones duras. Una enorme cicatriz le cortaba la mejilla derecha, y Wynd se preguntó qué o quién habría podido acercarse tanto como para hacérsela.

			—Mi nombre es Herice y mi compañero es Phern. Cuarta y quinto general de los rhydra. Vamos a supervisar las pruebas.

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 3

			Al instante, los soldados rhydra rodearon todas las salidas de la plaza. Wynd miró hacia los tejados buscando rutas de escape. Odiaba sentirse atrapada. Necesitaba saber que había posibilidades de huir.

			Pero en cuanto ese pensamiento cruzó su mente, se dio cuenta de que esta vez no iba a ser así. Tenía que quedarse; de hecho, tenía que pelear por llegar hasta el final de esas pruebas. Aquella no era una misión que tuviese un final, y si lo tenía, significaba que había fracasado, y eso no era una opción. Debía infiltrarse como rhydra, ser una agente doble para Nana.

			—Entregad las cartas y bajad —indicó Herice señalando una escalera en espiral que se había abierto bajo la cascada.

			A Wynd, que se había pasado la vida viviendo entre enormes árboles, recorriendo las alturas, volando entre rama y rama y cazando desde allí, eso de meterse bajo tierra no le gustó especialmente.

			—¿Estás nerviosa? Porque yo sí. Para mí sería un gran honor si entrase en los rhydra. Mi mejor amigo entró hace dos años. —Su voz adquirió un cariz de tristeza.

			—Eres fuerte, seguro que entras —murmuró Wynd distraída.

			—¿Fuerte?

			Wynd se giró hacia la chica que avanzaba a su lado apartando la mirada de los jóvenes que se agolpaban a su alrededor.

			—Sí, tu aura es fuerte.

			—¿Cómo puedes saberlo?

			Frunció el ceño y ladeó ligeramente la cabeza sin entender la pregunta de la pelirroja. Era obvio: emanaba de ella.

			—¿Porque la veo? —explicó Wynd.

			Cordelia abrió los ojos realmente sorprendida.

			—¿Cómo puedes verla? Quiero decir, ¿qué es lo que ves exactamente?

			—Ondula a tu alrededor. Algunas son más tenues, pero la tuya es firme, por lo tanto, eres fuerte.

			—Yo nunca he visto mi aura ni la de nadie —dijo Cordelia.

			Wynd se puso rígida y temió haber dicho algo que no debía. La verdad es que nunca le había hablado de ello a Nana ni a ninguno de sus hermanos nikt. Simplemente había dado por hecho que era algo que se podía percibir.

			Los humanos no tenían aura y la de los sidh menores estaba prácticamente fundida, como la de una vela a punto de apagarse. Y para ella esa siempre había sido su forma de distinguirlos, incluso antes de verles los ojos.

			Apretó el paso y sacó la carta para entregársela a Herice. La mujer levantó la vista y la observó detalladamente. Se detuvo unos segundos a mirar su ojo. Su expresión no se movió ni un milímetro y, sin el más mínimo esfuerzo, lanzó un chorro de su poder contra ella.

			Aunque estaban a varios metros de distancia, impactó con fuerza en el pecho de Wynd. Ella clavó los talones en el suelo para impedir que la arrastrase y la tirase al suelo. Le temblaron los huesos del cuerpo y sintió de nuevo esa cuerda dentro de ella, ese poder en ebullición.

			Hizo una mueca de dolor. Por un momento, dejó de pensar; dejó de ver a la gente a su alrededor, el sonido de la cascada, los murmullos, la ciudad... Todo desapareció, y un fuerte sentido de la supervivencia la atacó. «Lucha, lucha», decían su cuerpo, su mente y cada una de sus células.

			«Mátala». Oh, hacerlo le proporcionaría tanto placer. Más que el de eliminar a la chica del camino, más que el de matar a cualquier otro anteriormente; porque estaba segura de que aquella mujer era un ser despiadado.

			Estrechó los ojos en rendijas y preparó una de las cuchillas de sus guantes para lanzarla. Se olvidó de toda lógica, de la misión. Lo único que necesitaba era apagar ese fuego dentro de ella, impedir que esa cuerda se partiese. Porque había hecho una promesa, un trato, y sabía que no podía dejarlo ir.

			Sintió el frío metal de las cuchillas en sus dedos y se preparó para levantar la mano y lanzarlas contra el cuello de la mujer, a ese punto donde le latía el pulso. Pero antes de que le diese tiempo a hacerlo, alguien le cogió la muñeca impidiendo que se moviese.

			—Yo que tú no haría eso. No si no quieres morir —le susurró una voz profunda y chulesca.

			Wynd soltó un gruñido y tiró de su mano con fuerza para liberarse. Se giró hasta encontrarse con unos ojos del azul de la noche partidos por unas líneas brillantes, las más brillantes que había visto nunca. Era como mirar a la propia luna. El pelo negro le caía desordenado y despeinado sobre la frente. Le sacaba al menos una cabeza y su aura era firme, tersa y tan oscura como el ónice. Le dedicó una sonrisa arrogante.

			Tardó unos segundos en reaccionar. Quizás porque el hecho de no haber notado que alguien se acercaba a ella la había cogido por sorpresa. Quizás por el absoluto y salvaje poder que emanaba de él o quizás porque no podía creerse que ese chico estuviese tocándola y dándole una orden.

			Si no hubiesen estado en una plaza rodeados de sidh, le habría roto uno a uno los dedos de esa mano estúpidamente elegante.

			—Suéltame. Ya —le ordenó.

			—Te está probando —murmuró él.

			—¿Por qué...?

			Él hizo un gesto con la cabeza señalando sus ojos. Wynd relajó los músculos del cuerpo y volvió a introducir el disco de metal en el guante. Herice había visto que no era una sidh pura y había decidido probarla.

			El tipo le soltó la muñeca finalmente y dio un paso a un lado dedicándole una sonrisa curiosa. La general dejó de lanzar su magia contra ella y le hizo un gesto dejándola pasar. En sus ojos brilló algo puramente asesino.

			—Debes de ser fuerte, si no eso te habría calcinado al instante —murmuró el tipo, pasando a su lado con las manos dentro de los bolsillos y andares despreocupados.

			Wynd sentía los anillos quemándole bajo los guantes.

			La escalera bajaba hacia una oscuridad imposible iluminada por unas antorchas de fuego azul. Dejó que el desconocido se adelantase deseando perderlo de vista.

			Cordelia correteó para alcanzarla.

			—¿Qué ha pasado? —murmuró.

			—Nada, solo...

			Clavó la mirada en el tipo sin nombre, su aura oscura lo llenaba todo. Era como un muro sólido. Se le erizó el vello de la nuca. Estar tan cerca de alguien con semejante poder hizo saltar todas sus alarmas.

			Wynd era lo suficientemente experta e inteligente para saber que alguien con ese poder era realmente peligroso. Su instinto de supervivencia la instó a sacar a Muerte y lanzársela directa al corazón.

			—Cuidado con lo que deseas —le advirtió el chico hablando por encima de su hombro.

			Wynd se encogió y parpadeó confusa.

			—No deberías proyectar un instinto asesino tan evidente contra alguien. Cualquiera podría pensar que es una falta de respeto y puede que no se lo tomara especialmente bien.

			—A lo mejor no deberías meterte en los asuntos de los demás.

			—De nada por haberte salvado la vida. Si hubieses lanzado esas cuchillas, ella te habría fulminado sin parpadear.

			—Qué caritativo... —respondió ella con tono sarcástico.

			Él soltó una risita.

			—Ningún... —hizo una extraña pausa mientras la observaba con atención, parándose en sus ojos— sidh menor ha pasado nunca las pruebas de los rhydra, y ella...

			—¿Crees que no puedo hacerlo? —preguntó Wynd con los dientes apretados.

			No sabía cuándo, pero sabía que iba a matar a ese tipo arrogante tarde o temprano. Más temprano que tarde, si podía elegir.

			—No, solo digo que...

			Él la estudió en silencio. El fuego que brillaba en sus ojos, el odio puro y asesino. La energía arremolinándose alrededor de sus manos. Puede que no fuese una sidh, pero había algo en ella... algo realmente letal que le llamó la atención.

			Sonrió complacido.

			—¿Cómo te llamas?

			Wynd arqueó la ceja y lo miró como si fuese un gusano que se había arrastrado debajo de su bota. Comenzó a bajar las escaleras resuelta y lo sobrepasó sin mirarlo siquiera.

			—Nadie —contestó.

			Él soltó una carcajada grave y ronca.

			—Encantado, Nadie. Yo soy Aren.

			Wynd giró la cabeza y lo miró por encima de su hombro.

			—Me gustaría decir que estoy encantada, pero te estaría mintiendo.

			Aren soltó otra carcajada aún más fuerte y el sonido retumbó en las paredes con tanta fuerza que se le metió en el cuerpo a Wynd. La recorrió como si ella estuviese hueca, vacía, y por un momento se le erizó la piel.

			—Yo soy Cordelia —saludó alegremente esta, y bajó corriendo para alcanzar a Wynd.

			La escalera terminaba en un enorme vestíbulo oscuro en el que había un grupo de unas sesenta o setenta personas. Una gruesa alfombra roja cruzaba el espacio hacia unas puertas dobles que podían perfectamente medir ocho metros de alto. Ambas tenían el escudo del remolino del orden. Las estrellas estaban tan pulidas que prácticamente brillaban en la oscuridad.

			La tensión se podía cortar con un cuchillo. El aire se sentía cargado y asfixiante. Todos tenían auras visibles, algunos más fuertes que otros. Auras asesinas, auras asustadas, dubitativas; era como leer el estado de ánimo de cada uno de ellos.

			Vio que Cordelia cogía aire para decir algo, pero hasta ella se quedó sin palabras ante el abrumador silencio.

			—Te encanta hacerte de rogar —comentó una voz con un acento suave y un toque de diversión.

			—Me he entretenido un poco —respondió Aren detrás de ellas.

			—¿Con algo interesante?

			Aren se limitó a encogerse de hombros. Todavía tenía que averiguarlo.

			Wynd se giró para ver con quién hablaba. Un chico de pelo rubio que le caía en bucles desordenados por la frente y le tapaba las puntas de las orejas llenas de aros plateados. Tenía ojos dorados con el mismo brillo intenso que su amigo, aunque solo en uno de los ojos. Tenía el rostro más hermoso que ella hubiese visto nunca. Su aura era tan potente como el propio sol.

			Al mirarlos juntos, fue como ver la noche y el día entrando en colisión.

			—¿Quién es? —le preguntó a Cordelia.

			—¿No los conoces? —dijo extrañada—. Me acabo de dar cuenta de que ni siquiera te he preguntado de dónde eres.

			Wynd cambió el peso de un pie a otro y se aclaró la garganta.

			—De una ciudad del este, al borde de los Páramos.

			—¿Nunca has estado en Oed?

			—No.

			—Mmm... Aun así, has debido de vivir en una cueva si no los reconoces. Aren es el hijo del Deirnas, y él es Axel. Su madre...

			—¡¿Qué has dicho?! —exclamó ella en voz baja.

			—Que es el hijo del Deirnas.

			El corazón comenzó a latirle a toda velocidad y sintió que la recorría un temblor de punta a punta. Una sonrisa lenta se extendió por su boca. Nana no se lo iba a creer. Aquello era el mayor golpe de suerte que había tenido en su vida.

			Ahora entendía por qué había tenido tantos deseos de matarlo: porque era su destino, porque por fin había encontrado a la persona que llevaba años preparándose para matar. Lo tenía ahí delante a unos metros, servido en bandeja de plata. Tuvo que cerrar los puños con fuerza, porque los dedos le picaban por las ganas de coger sus cuchillos.

			Un golpe definitivo al orden de los sidh, un golpe de caos que haría que se desestabilizaran completamente. Necesitaba tomar esa alma llena de poder y devolverla a los remolinos.

			—¿Estás bien? —le preguntó Cordelia poniéndole una mano en el hombro.

			Wynd había apretado las manos con tanta fuerza que sentía los anillos vibrar. Las relajó rápidamente. Respiró con pesadez. Ojalá encontrase una forma de informar a Rendry.

			—¿Y qué hace en estas pruebas el heredero?

			—Ya sabes, los rhydra son independientes al Deirnas. Quizás ha querido...

			Se oyó el último repiqueteo de pasos sobre las escaleras y, al instante, todas las antorchas de la sala se apagaron dejándolos sumidos en la más intensa oscuridad y acallando la explicación de Cordelia.

			Un murmullo recorrió la multitud, y la adrenalina comenzó a fluir por el cuerpo de Wynd, que se tensó agarrando sus cuchillos.

			—Bienvenidos a las pruebas para entrar a los rhydra. Solo diez de vosotros seréis los seleccionados —anunció la voz de Herice—. Primera prueba —hizo una pausa, deleitándose—: el miedo.

		

	
		
			Capítulo 4

			La gente empezó a chillar y Wynd se encogió aún más. Recordaba el camino hacia las puertas, pero estaba segura de que Herice no la iba a dejar subir por la escalera.

			Sabía que los sidh tenían mejor visión en la oscuridad y se preguntó qué estarían viendo para chillar de esa manera. Apretó los puños y trató de que la magia fluyera por su cuerpo hasta sus ojos y la dejaran distinguir algo. No ocurrió nada.

			La oscuridad era tan densa que la sentía como un manto pesado a su alrededor.

			Un líquido viscoso le cayó desde arriba y la mojó. Estaba caliente y espeso. Se quedó paralizada. Conocía perfectamente ese olor, esa textura. Sangre. Era sangre. Y en cuanto lo supo, el color rojo le saltó a la vista. Los guantes manchados, la cara, el pelo.

			Soltó un grito ahogado.

			Miró hacia arriba buscando la fuente de la que provenía, pero no había nada más que oscuridad. Trató de limpiarse, de quitársela de la cara. El corazón le latía con tanta fuerza que le dolía el pecho y oía un terrible rugido en sus oídos.

			Se pasó las manos por la cara desesperada.

			—¿Qué libro deseas? —preguntó alguien a su espalda.

			Esa voz... Wynd soñaba con esa voz. Se volvió a toda prisa, pero no había nada, nadie.

			Respiró aceleradamente.

			—¿Qué libro deseas, pequeña? —repitió la voz soplándole en la nuca.

			Se llevó la mano derecha a Sombra y la esgrimió cortando el aire.

			«No puede ser cierto. Es una ilusión, es producto de mi imaginación».

			La envolvió aquella biblioteca con libros hasta el techo y pasillos oscuros y estrechos. Entonces ella no tenía más que ocho años y todo le había parecido enorme y gigante. Con el peso del cuchillo debajo del abrigo verde musgo. La primera prenda que había sido suya y solo suya, la primera que no había heredado remendada mil veces antes. Un regalo de Nana.

			Y ese hombre de ojos claros y lechosos, prácticamente ciego. Ese hombre que se apoyaba sobre un bastón y que, con una sonrisa tierna en la boca, la había acompañado amablemente hasta la parte trasera de la tienda.

			—Tengo cuentos sobre las primeras hadas, son los favoritos de los niños —le había indicado—. Cuentos de cuando la magia pura fluía por el mundo. Entonces las sombras no existían y las criaturas eran brillantes y destellaban como las estrellas.

			Y ella lo había observado con el pulso tan acelerado que había temido que lo oyera y se alertase. El sabor amargo de las lágrimas anudadas en su garganta. La mirada amable de él clavándosele en el pecho, atravesándola como una flecha.

			—¿Qué libro deseas, pequeña?

			Wynd había levantado un dedo tembloroso hacia un ejemplar con el lomo lleno de letras doradas y unas alas dibujadas en relieve. Él se había girado estirando el brazo para alcanzárselo, y entonces ella había sacado el cuchillo afilado que tenía el mango de obsidiana tallado con una nebulosa de estrellas.

			Había cerrado los ojos con fuerza y había deseado no hacerlo, había suplicado que el hombre echase a correr o que desapareciese, que al abrirlos no siguiese allí. Pero no había ocurrido.

			Así que, luchando contra cada parte de sí misma, contra todo lo que creía que era bueno y correcto, Wynd levantó el cuchillo y se lo clavó al hombre con fuerza. Lo sacó y lo volvió a hacer. Justo como Nana le había enseñado, justo como sus hermanos mayores le habían dicho que debía hacerlo. Y no paró de hacerlo, no paró de clavarle el cuchillo hasta que un charco de color rojo le empapó los zapatos y le corrió por las manos, el rostro y el pecho. Hasta que su abrigo verde musgo quedó teñido.

			Muerte. Así había bautizado a su daga ese día. Muerte porque ese día mató a la niña que había crecido en la aldea junto a Meridia, porque ya no volvería a ser la misma. Muerte por la suya propia.

			Ese día se convirtió en alguien con un corazón oscuro.

			Lloró tan fuerte esa noche en casa, mientras se frotaba la piel hasta dejársela en carne viva... deseando borrar cada mancha, cada resto de sangre de su piel. Lloró con tanta desesperación que tuvo que morder su almohada para no alertar a Nana, y acabó rompiendo las sábanas.

			Y aquel dolor nunca había vuelto a ser el mismo. Con cada muerte que sumaba a su lista, el dolor se iba atenuando hasta desaparecer, hasta ser algo mecánico. Pero nunca conseguía librarse de esa sensación de suciedad, de esa repulsión a la sangre.

			El pasillo, las paredes, las estanterías, los libros, el suelo. Todo estaba cubierto por ese líquido escarlata. El cuerpo destrozado del hombre, los ojos abiertos en su dirección. Wynd cerró los ojos tratando de deshacerse de esa imagen.

			—¿Qué libro deseas, pequeña? —volvió a susurrarle la voz.

			Agarró su chaqueta y tiró de ella con fuerza deseando librarse de ese líquido caliente, pero los dedos le temblaban con tanta fuerza que no acertaba a encontrar las correas.

			—¿Qué libro deseas?

			Y las palabras fueron como latigazos.

			Tenía la respiración desbocada, y por más que lo intentaba, el aire no entraba en sus pulmones, no conseguía capturarlo y dejarlo ahí. Se le escapaba.

			La habitación comenzó a estirarse y estirarse hasta deformarse a su alrededor. El cuerpo sin vida del librero se levantó. Wynd sintió arcadas al ver las heridas abiertas.

			—Cobarde. Traidora. Sucia —susurró su boca inerte moviéndose de forma antinatural.

			Se echó hacia atrás al resbalarse en el charco de sangre, y se vio reflejada en él. El rostro redondeado manchado, los ojos grises muy abiertos, el pelo mucho más corto bañado de rojo, su abrigo verde completamente empapado. El reflejo le devolvió una sonrisa demasiado grande e inhumana para ser suya.

			Wynd gritó y se llevó las manos a la cara. Sintió una fuerte punzada de pánico en el pecho. Una mano fría la agarró del hombro y se dio la vuelta chillando. El hombre la empujó contra el suelo, pero en vez de golpearse contra él, se sumergió en la sangre.

			Le entró en la boca y en la nariz. Estaba caliente y espesa y tenía un desagradable olor metálico. Una convulsión la hizo retorcerse en espasmos. Movió los brazos y las piernas tratando de salir de ahí, de apartar toda esa sangre, desesperada.

			Unas manos robustas la agarraron de los hombros con fuerza y la sujetaron.

			—No es real. Se ha metido en tu cabeza, eres tú la que lo estás creando todo. Así que sal de ahí —murmuró una voz en su oreja.

			La cadencia lenta de las palabras le erizó el vello de la nuca y consiguió traspasar las barreras de su inconsciencia, colarse en su pesadilla hasta llegar a ella, a su parte racional. El aroma y el sabor de la sangre se atenuaron levemente.

			Wynd parpadeó confusa. Desconcertada. La librería perdió color y nitidez. El rojo se apagó hasta que la oscuridad lo sustituyó.

			El que había hablado, Aren, comenzó a subirle las manos de los hombros al cuello. La piel áspera de sus manos raspó contra su piel febril y Wynd sintió un escalofrío. Le puso las manos a ambos lados de la cara y, por un momento, se le aclaró la visión: vio el vestíbulo, las antorchas apagadas y las puertas. Vio a Herice al pie de la escalera y a los demás retorciéndose en sus propias pesadillas.

			Cordelia estaba recuperando el aliento, sentada contra la pared de piedra fresca. Otros parecían haber perdido la consciencia o quizás más. Estaban tirados en el suelo como muñecos de trapo.

			Pero la oscuridad volvió a ella, cegadora e implacable, en cuanto él separó las manos de su piel, y volvió a sentir el contacto de la sangre cubriéndola. Trató de concentrarse, de apartar de su mente esa magia que estaba sacando sus pesadillas del lugar donde las guardaba.

			Manos huesudas en torno a su cuello, discos que volaban a su alrededor intentando matarla. Y hambre. Un agujero oscuro en su estómago, la boca seca y pastosa, el dolor, la fatiga, las náuseas. Y la sensación de ver como su vida se escapaba en zarcillos ondulantes hacia el cielo.

			Dejó escapar un gritito entrecortado cuando el aliento se le escapó del pecho. Perdió el equilibrio y sintió que se caía hasta que su espalda chocó con algo duro. Se llevó las manos a la cabeza y sintió de nuevo esa cuerda de poder, esa fuerza que tiraba y tiraba. Soltó un grito de dolor mientras convocaba cada pequeño resquicio de poder que había dentro de ella. Los anillos le quemaban en sus dedos.

			Enfrentarse al miedo hizo que luchar contra el hechizo fuese mil veces más complicado. Sobre todo, porque aquellos miedos salían de su propia cabeza, de su subconsciente. Estaban hechos por y para ella. Le estaban quebrando la mente desde dentro. Arrancándole cada ápice de cordura hasta convertir sus pensamientos en chillidos silenciosos. Hasta dejarla deseando poder refugiarse en un pequeño ovillo acurrucado y apagar su mente para salir de esa agonía.

			El corazón le dolía de la tensión. Su pulso estaba tan acelerado que si seguía así mucho tiempo más acabaría fallándole.

			«Concéntrate».

			Pero nada de aquello era real, y si había sobrevivido a todos esos momentos cuando habían ocurrido de verdad, podía hacerlo ahora que no eran más que un producto de su imaginación.

			Se imaginó agarrando la neblina roja del hechizo de Herice y apartándola de su cabeza como si fuese algo sólido. La oscuridad se disipó lentamente y apretó los dientes, el cuerpo le tembló del esfuerzo y una pequeña hebra de cuerda se partió. Finalmente, dejó de sentir la sangre encharcando el suelo y su cuerpo, y la pesadilla se alejó de su mente.

			Su pecho subía y bajaba a toda velocidad como si acabase de cruzar un desierto a la carrera. El sudor le manchaba la frente y el cuello. Se apartó unos mechones que se le habían escapado de las trenzas y se le pegaban a la piel febril. Hizo acopio de toda su fuerza para mantenerse erguida y no dejarse caer al suelo entre sollozos y arcadas.

			Sentía la necesidad de frotarse la piel, de quitarse el traje de combate y envolverse en una manta. Wynd no había vuelto a recibir amor o cariño desde que perdió a Meridia, y con los años se había acostumbrado, pero en ese momento echó de menos un abrazo.

			—¿Estás cómoda? —murmuró una voz grave y rasposa cerca de su oreja.

			Aren.

			Wynd levantó la cabeza y se encontró con sus profundos ojos azules y con su boca torcida en una sonrisa arrogante. A esa distancia, se dio cuenta de que también tenía la oreja llena de aros plateados y ligeramente más puntiaguda que la de los demás sidh que había conocido.

			Se separó de él envarándose tan rápido que casi pareció haber sufrido una descarga eléctrica.

			—De nada por eso, ya me debes dos —contestó él cruzándose de brazos.

			Wynd apoyó una mano en la pared para sostenerse.

			—¿Qué quieres? —le preguntó con la garganta seca.

			—¿Cómo?

			—¿Qué quieres para compensarlo? No quiero deberte nada.

			Wynd arrugó la nariz en un gesto de desprecio y Aren soltó una carcajada.

			La observó un momento mientras lo pensaba. Su larguísimo pelo tan rubio que parecía plateado. Su cuerpo pequeño, delgado y ágil. La sonrisa de colmillos afilados, su boca amplia de labios redondeados y llenos. Las pecas tenues como estrellas en una noche encapotada. Y ese ojo con el anillo de ónice. Un aspecto angelical y a la vez oscuro; era curioso cómo el caos y el orden impactaban en ella.

			Había algo en ella.

			—Tu nombre —le pidió.

			—Marise, pero todos me llaman Wynd —respondió ella.

			—¿Wynd? ¿Qué significa?

			—Ventisca de nieve blanca —recitó ella, recordando las palabras de Meridia—. ¿Qué más?

			Aren negó mientras su comisura izquierda se curvada lentamente.

			—No tan rápido. Me lo cobraré más adelante. Así, si me debes algo, quizás dejes de mirarme como si deseases matarme.

			Wynd retrocedió un paso y tragó saliva. Le habría siseado como un gato a un perro, pero trató de contenerse.

			—Eso no te salvará —dijo dedicándole una sonrisa lenta, suave y venenosa—. Me aseguraré de pagarte... antes.

			Se dio la vuelta y se alejó en dirección a Cordelia, que seguía tirada en el suelo con la mirada perdida. Y a su espalda, sintió el peso de los ojos de Aren con tanta intensidad que fue como una caricia física. Se preguntó qué estaría viendo en ella; le preocupaba la facilidad con la que la leía.

			Debía andarse con cuidado con él. Era el hijo del Deirnas, y eso lo convertía en alguien muy peligroso y con mucho poder.

			Wynd pegó la espalda a la pared y se arrastró hacia abajo. Estaba agotada, había usado cada resquicio de su aura para potenciar los anillos y salir de esa maldita pesadilla. No sabía a qué más pruebas tendrían que enfrentarse o si serían ese día, pero si requerían magia, no estaba segura de tener la energía suficiente para pasarlas.

			Algunos seguían chillando y retorciéndose en el suelo como si algo les estuviese causando verdadero dolor. Verlos y escucharlos era otra tortura en sí misma. Si aquel era el nivel de crueldad en la primera prueba, no quería ni imaginar cómo serían las siguientes.

			—¿Qué has visto? —le preguntó Cordelia con un hilo de voz.

			Wynd la observó ahora con más atención. Estaba pálida, y el brillo de sus ojos se había atenuado. No la conocía lo suficiente, pero le había parecido demasiado alegre como para tener pesadillas en su mente capaz de atormentarla.

			—¿Y tú?

			—Un devorador de almas. Una vez vi uno en los bosques que rodean mi ciudad. Me alejé de mi madre y... —Sacudió la cabeza y tragó con dificultad—. Creí que se me iban a romper los huesos de las piernas de la fuerza con la que corrí. Todavía lo veo en sueños.

			—Pero si quieres entrar a los rhydra...

			Aun así, Wynd nunca había tenido que enfrentarse a ninguno y tampoco tenía prisa por hacerlo.

			—Lo sé, es absurdo. Sé que tendré que enfrentarme a ellos; pero ahora al menos sé usar mi magia.

			—¿Cómo te has... librado de la pesadilla?

			—Me estaba muriendo. Estaba ahí tirada viendo cómo me succionaba el... alma y... tengo un oído muy fino; puedo oír murmullos a varios metros de distancia. Algo en mi cabeza ha encajado porque me he dado cuenta de que lo que oía era... Que venía de mi cabeza y no de la realidad. Entonces, me he dado cuenta de que era una ilusión y no... no estaba pasando.

			La cara de Cordelia fue recuperando el color conforme hablaba.

			—¿Y tú?

			Wynd le dirigió una mirada involuntaria a Aren, que estaba apoyado en la pared cerca de Axel. Los dos parecían casi... aburridos. Y ella deseó matarlos por eso. Su labio de arriba se contrajo mostrando sus dientes.

			—Me ha ayudado él.

			Cordelia siguió la dirección de su mirada y soltó un gritito efusivo.

			—Debes de haberle caído muy bien. Al fin y al cabo, esto es una competición, y somos... —Miró a su alrededor—. Éramos casi setenta.

			Wynd estaba segura de que lo había hecho para desestabilizarla emocionalmente y porque en algún momento se cobraría ese favor. Puede que Aren tuviese una pose despreocupada, pero era claramente una persona calculadora. Podía verlo en sus ojos.

			Al menos quince personas estaban tiradas en el suelo. El miedo puede hacer que se te pare el corazón, eso lo sabía bien, así que no tuvo que fijarse demasiado para saber que no pasarían a la siguiente prueba. Y, aunque se había pasado la vida entrenando para matarlos, algo se removió dentro de ella cuando se dio cuenta de que Herice ni siquiera había pestañeado ante esas bajas.

			Nana tenía razón: eran despiadados, arrogantes y deseaban tanto el poder que los consumía por dentro. No podía permitirse empatizar con ellos.
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